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L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos
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C oncurso de p a s a t ie m p o s  de sepbre .
Sorteo de premios. .

Verificado el sorteo en ia  fecha se­
ñalada, a  piesencia de Qumerosos 
¡Áu-detiem-pistas, resultaron agraciadoK 
üs señoras siguientes:

PuiMER F’ECMio, — Elegante juego 
vinagreras, cuatro piezas 'Cristal ta lla­
do, a  don Alforiáo M artín, de Olot.

Segundo —̂M agnífica escribanía en 
mármol negro, a d<ma M aría Luisa 
BeiTfis, de M adrid.

Y TERCERO,—-Estupenda dulcera d i 
cristal tallado, oon m ontura de metal, 
a, doña M aría Teresa Riiiloba, de 
.lerez.

Los agraciados podrán recoger sus 
premi'üs -sn esta Administración, ■ pre­
cisamente cualquier día laborable, de 
cuatro a ocho de la  tarde.

Concurso de p asa t ie m p o s  de octubre
Soluciones.

1, Lifiipiabüiaa.—2, PastM de Co- 
rìnto.— ‘ò, Hfm jaitado a lista.— 4, Es­
cotado,— 5, R etra  o.— (5, E sta c a d a .^  
1, Ai-Tnaño.—S, Toninada.—9, Loco­
móvil.— 10, Valeriano.— 11, N ube de 
verano.— 1 2, Ganadería.— 1 3, Tiene 
tres pares de bemoles.— 14, Posponer. 
15, Comilón.— 16, Carretero.— 17, tSt- 
guió nadando tres horas seijuida.s.— 
18, BstupefaeirM e .— 1̂9 Cabellera.— 
20, En oct'ubre.—21, Ganaderos.— 22, 
Cencerrada.— 23. Desatendida .‘—2 4, 
M antecada.

Di3 la¿ 10,600 saluiíiones recibidas 
han resultado exactas las remitidas 
[:or los pierdetiempistas siguientes:

I, Abel VaJdés, de Ovisdo,—2, Isa­
bel it a Lafarga,— 3, Cai'mencita Lafar- 
ga.— 4, Mercedes Peyrona.—-5, M ari- 
chii Peyrona.— 6 Adelita, y 7, M. Yru- 
reta, de San Sebastián.— 8, Luis Mo­
rii, de Castellón.—9, J'ssús Suárez,— 10. 
Pilar Salvo.— 11, Consuelo Salvo, y 
12, Fem ando Salvo, de Coiima,— 13,

16.—U n aparato

M aría Isabel Urzola, de Valencia,—  
14, Enrique Pineda, de Segovia,— 15, 
Javier Esteban Indart, de Irún.— 16, 
Luis Orgado, de Albacet«,— 17, D a­
niel Zuloaga, de Valladolid.—-18, M a­
nuel Mato.s, de Ceuta.— 19, José L, 
Viñuela, de Hinojosa de Duero.— 20 
Justí) Espinosa,—21, M aría Teresa 
líuiiloba, y 22, Simón López, de Je­
rez,— 23, Agapito Sieri'a. de Ba.dajoK, 
24, José Ferrol, de Baroelona.— 25, 
Emilio Cebrián.— 26, Rafael G ó m eü ,- 
27, José M ontesinís,—-2Sj José M, 
Delgado,— 29, M aría de las Mercedes 
.\rias,—30, Victoriano Escribano.— 31, 
Bernardo Sana,— 32, Itom áu M artín, 
33, Carm en Lamouisda,— 34, Joaquín 
Gai'cía.— 35, Luis Pérez,—36, Clemen- 
tu Rodríguez,— 37, Eloy del Puerto, 
38, Fernando Peña.—39, M aría Luisa 
B e sse s .^ f l, Mauuel García Reyes.— 
41, Luis. Eguía, y 42, Emilio Si'srra, 
de M adrid,

E l .sorteo de premios se verificaríi 
púiblicamente en nuestra Redacción 
(Plaza del Angel, 5), a  las seis de la 
tarde del día 2 de diciembre próximo.



PARIS Y BERLIN 
GTtm premio

y
MedaUas de oto BELLEZA N o d e ja r s e  e n g a ñ a r .  

E x ija n  s ie m p re  es­
ta  m a rc a  y n o m b re  

B E L L E Z A

Agua de Colonia «Argcní» cla­
se «Primavera» f.TíiÓHdl!
exuberante. Sirve para todos los usos. Precio ; 
desde 1,75 pesetas a íí,So pesetas> según cabida.

Agua de Colonia “Belleza“ cla­
se “Flor selecta“ """""Encierra

delicioso
el finísimo,

 -------------  u tii t iu iu  y  persis ten­
te p erfum e de las m ás delicadas flores. Es el simbo-

D e p i l a t o r i o B e l l e z a ^ ’r s ^ ^ e r ú í i r 'n í
ofensivo y nue quita en el acto el vello y peto de Jo 
cara, bracos. coaoU. etc.. maia«do o 
tía  n i perju icio  para  el c u t i s .  R esultados prácticos y 
rápidos. Unico que ha obtenido Grati Prertiio.

E S  E L  ID E A L  RhuiTi B elleza  f u e r a  c a n a s

A  BASE DE NOGAL. Bastali unas gotas d u r ó t e  seis 
d ías p ara  que desaparezcan las devolviendo
les su  color p rim itivo  con e x tra o rd m a n a

Usándolo una o dos veces por semana se evrtan
ensucia ni en-

fintnra Wintcr que desa^parezcan las canas. Sír-

_ m á s  e c o n ó m ic a .

O tras especialidades m arca B E L L E Z A :  L O C IO N  cutánea contra las a rru g as, granos, asperezas, etc. C R E ­

M A S  Y  P O L V O S  para el cutis

lo de la distinción 
según cabida.

Precio: desde 2,25 ptas. a 13,00 pesetas.

Agua de Colonia “Aromas del Mon-
Xrtt* La. más alta concentracióq ; perfume incomparable.

aristocrático» intenso, varonil. En fricciones o bien 
mezclada con a^nia, tonifica el sistema nervioso, fortalece las 
fibras musculares y comunica al cuerpo insuperable bieneS’ 
tar Precio: desde 2,50 pesetas á 15,00 ptas,, sesim cabida.

D E  V E N T A  en las principales p erfum erías, droguerías y  farm acias de E s p a ñ a , A m é r i c a  y  Portugal. 

F a b r i c a o t e s :  A P G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a á a l o n a  ( E s p a ñ a )

I  d
/

¿INSISTEN USTEDES EN QUERER SABER DE A ^  
TEMANO LO QUE SERA EL ALMANAQUE DE

DÜEn HUMORt ■ •

QUE PREPARAMOS PARA EL PROXIMO AÑO? 

Pues sepan ustedes, por el momento, que los mejores escri­
tores y dibujantes de España, que son los encargados de ha­

cerlo, tienen ya el pelo completamente suelfo. 

¡LA CARABA POR CUATRO CUPRONIQUELES!



BUEM HUMOR
«EMiHXRlO SiTIKICO

Madrid, 28 de noviem bre de 1926

¡ A B A J O  L A S  E R U D I T A S !
A X T A eruclitiióii tue 
anona-claj me aplastii. 
Mi m ujer me ha re- 
sui't.ado una eivcictope- 
tlia (ion gafas de con­
cha, y yü, según una 

ide sus frasEs, esa úl­
tim a hoja en blanou 

cra-e nmiea ía ita  en  ios libiros.
—N o sabes nada—m e recuerda a 

cada paso— . Eres un ignorante.
— M ujer, tanto nomo nada ...—'pro­

testo, tratajido de sonreír en vano.
 ¡Meno.?!— ívf i r i n a  'Categonoa-

jñeute.
y  a a  todos los días.
Goitíieso con la  m ayor sinceridad 

eme ya me va¡—¿icómo lo  ̂ di'ria de 
una m anem  dshcada‘í Ah, sí eaTgaU“ 
do su para, m i 'exagerada eabiduna. 
Y que, de haber presumido que me 
ronía a una bM iotera, no hubiera Hí­
gado al ta a  cursi como anhelado mo 
[mento d-e i'al ñn, solios! Por- 
(|ue ya. saben ustedes que los 
libros de oabaUeria conduj'e- 
i-on ai' magnífico Don Quijote 
a  ia  idiotez en grado superla­
tivo, y mi m ujer es -un libro, 
y-j además, de caballería.

Ante.? de 'Caei‘ 'en sua gai'raá, 
Justm iana, mi infiora, me en­
tretenía con sus disertaciones 
más o menos füosófí-cas, y sus 

. citas, de nov ios,'m e produ­
cían cíei-to cosquilleo que en 
;la actualidad se ha convertidu 
ten uu malestaJ” insospechad'M.

Ha.ce algunas noches des­
perté  d'sl m ás aigradable de 
los sueiios—me creía soltero 
y SO.ÍO— , y ai observar que 
a -mi lado rapceaba la obra 
com pleta de la Espasa, com- 
.prendí 'que ia reaüidiad ieria 
para mí una pesadilla  ̂ del 
peor gusto. P or tasuaÜda d 
df^pertó mi íPompíiñc.Tia y 
entonces pregúntela con una 
de esas interrogar iones im­
béciles que tan  frecuentem en­
te empleamos los mortales,

' que si dormía.
— Soñaba— contestó.
—Ah— dije— . ¿E n  dónde 

estabas?

-E n  d  Olimpo.
— [ Caracoles ! —exiclamé— . Querrás 

decir en el Ulimpia, ese teatro, 
¡Kmica hubiera pronuncia'clo tales 

palabras! Vo-ces, frases como la  de 
la hoja en blanco, ¡el t-aos!

— ¡Eres un animal! — chilló, por 
último— . Croes que el Olunpo es un 
‘'cine”. Y, sep.Tiraiiiente, tajnpoco sa­
brás nada de Jú p ite r... ■

—Ni palabra —^contesté débilmen­
te— . No me ha escrito.

Lanzó uua imprecación, dió media 
vuelta y  me volvió el dorso.

— ¿M e creerán ustedes si les digo 
que no pude ya concUiar el sueño en 
lo que restó de noclieV 

¡Y todo por Júp iter!
* * *

Lo?; lector.es com prenderán mi ale­
gría cuando sepan tiue dos días mas 
tarde recibí uua carta de Aiaruja.

Dib.Sileno.— MaJrid.

I^liirujilla es el reverso de Justiniana. 
No. h ab la 'n u n ca  do uú filósofo ale­
mán, como mi m ujer, ni de no sé 
Qué “látigo”, y ja'más se lia ocupado 
de los “cajbellos la icos” m ás que para 
eo'rtái’selos. Como ven ustedes, M a- 
rujiUa es una mujeiníita encantadora. 
Claro que la pobrecíDa es algo bm ta, 
pero enom eniente guajpa y simpática.

I\ies 'bien; M arujilla me escribió 
una carta deliciosa, plagada de erro­
res ortográficos, como todas 'las su­
yas, en ia que me recordaba mis tiem­
pos de s o l te r o - ¡ a y ! — y 'me pedia 
una entrevista.

“Supongo — decía ,entre otras co­
sáis— que ese guardia de la  porra 
que tienes por m ujer te  dejará circu­
lan- de nocli«.

Y me 'Citaba a las di'ez.
F ero  dió la  m alhadada 'Casualidad 

que a m i .íeñora se la  ocu rriera  aque­
lla velad a <jue asistiéram os a  u n  es­

treno de PÍTandello, y m e es­
tropeó la, combina'cióu.

Al día siguiente recibí o tra 
misi'via .más lacónica qus la an- 
lurior. Y  gracias a este laico- 
nismo y a sus faltas O'Vtográ- 
ficas aún tengo ia  satisfaceión 
de 'Contaxme entre los vivos, , 
pues tuve el lanieiil'able dts- 
ciiido'de olvidarla en uno dn 
los bcílsillos del gabán, ail al­
cance de la insoíspechada cn- 
riosidad de mi Justiniana.

D ecía así:
“Quorrido ja to  esta ta r  de 

ala ora deco m cr pasas ipor 
quie higo no me gu.s to el pla­
tón tu ja ta ”.

Y traducida al español:
“Querido gato: E sta  tarde,

;i. la llora de comen-, pasas, 
porque, hijo, no me gu.'jtó e¡ 
plantón. Tu gata” .

Y  como a J u í t in i^ a  no !e 
cabe en la cabesa fjue haya, 
■sobré la  tierra quien escriba 
j.ato y ja ta  por gato y gata, 
higo por hijo y platón por 
iplantón, no sospechó,

Y  gracias a eso he podido 
oontájselo a  uatedea,

P a b lo  TORREMOCECA



B U  K N  H U M O R

C O M E D I A S  R A P I D A S

LA ABNEGACION DE DOMINGO
Trem ebundo dram d tropica l, cuya acción se desarro lla  en plena se lva , y  en el que 
no se  sabe  qué adm irar m ás, s i  e l in terés de l asunto o la  im becilidad  del autor.

Peiíso,\ajjí^3.— Allá varemos cuántos 
w n . ■

D e c o ra c ió n .— Plazoleta en la sel­
va [V'iíigo claro del bosque) donde se 
au a  m i bohío casa de cañan).
Jinta casa ■■está habitada •por el, ciuda­
dano [vulgo individuo) A n g e l o  A n- 
tjELONij italiano emigrado que, ade­
más de aventurero [valgo errante), 
es bastante bestia [v-ulgo bruto).

Ajs’cíelo A n ü e lo x i está casado con 
(.GUADALUPE, jo v m  española tan boii- 
dadosa como üelgada. D e semejante 
ayuntajniento o ■ conglomerado nupcial 
ha nacido un hijo, llamado Am biíosio, 
cjucj eii la actualidad, tiene toi año 
escaso, cual ‘panecillo de diez chiti- 
tnos. Los tres persotiajes presentados 
habitan en el bohío, cercaiio a las 
plantaciones de cajé que explota  A x -  
(jiiLONi. Nos hallamos en los lejanos 
akis de la esdavitud y al mando del 
italiano trabajan trescientos esclavos 
n,egros emtre los cuales hay uno lla- 
niado Dom ingo, que es criado par- 
tic-ular del matrimonio.

A l levantarse el telón, en escena A n - 
(;i5L()Nij que se disperile a inarcharse 
a -trabajar, y  Cí-uadalupEj que ha sa­
lido a despedirle, llevando en brazos 
a A m brosio el hijo.

Em.pieza la acción. Se ruega al l&c- ■ 
lor que vaya preparándose para emo­
cionante, qve la cosa vale la pena.

G u ad alu i’ r .— [A su hijo.) D a  uu bu­
so a p ap á , nene...

A m b ro s io .— -[Que es Un niño p re­
coz^) Que üe afe ite  prim ero, C|ue ahor;i 
p in ch a...

A,\( ; EL o .VI.— ( Riendo lúgub rerm nte. ) 
;Ah^ Ijam bino, ibauibino! ¡Q ué saili- 
tir.s tienes! ¡T isii'es m ás salidaB que ei 
ioatro P avón ! ¡C uerpo  de B a t o ! ¡Q ué 
bambino t:m  ^ra'cioso, cuerpo de H bl- 
m l ‘ (Todos los italianos emigrados di­
cen ^'cuerpo de B aco ’’’' para demos­
trar asombro.)

G u a d a lu pe .— ¡G racias a  D ios quf 
t í  ven rsir, A tigcloni! Sólo nuestro 
hijo consigue ha>cer e^e m ilagro.

A ncíe lon i.— (Po-niéndose más serio 
que Morano.) ¡T en go pocos m otivos 
p ara  reir, m il legiones de d iablos! E l 
trab ajo  'SS duro y  eso» sinvergüenzaB

de esclavos nuu-ca, tienen ganas de 
t ia b a ,ja r ... ¡A a li! [Ruge como una ga­
lerna y agita por ena/tia de su caoe- 
za de veneciano vioieítiio el látigo con 
que acostumbra a acotar a ios escia- 

- vos.) {Dos o tres momentos ae emo­
ción.)

G u ad alu p e .—  ¡G áim íite, A ngelo! Y o  
ie  lo  suplic-o 'C-on lágrim as eii en pa- 
iiuelo. (úe am pia las íagnmas.)

A iíü e lü k i.— (iiL im ; [ t ír w ic .)  E n  
im .. .  ¡M e  v o y ! H a sta  ia  noc-lie.

G uadalupjs.— ¡A diós, Ang^ujiii! Rie­
s a m e  e n  da l í e n t e .

A n g e lo n i.— it im a .. .  [La da un be­
so, pero como es un hombre tan brwi- 
co, ia piuav.ee una erosion e/i el arco 
supereuiar derecho.) ¡A d ió s ! ¡ ¡A li] i 

vuelve.] '
G u ad alu pe ,— ¿ Qué í  

- A nghiloní.— ilu c h o  cuidado con e; 
n iño ... Pn.'í;ui'a que ii-o llore, y  si 11o- 
la  (.[uc. esté alguien cjjn ól e a  ese in f­
lante, pues ya  sabes que hay por 
airedeaores muohad serpientes iboaií 
y  las serpientes boas acuden siem pre 
ai oir el llanto de los niños. ¡ ¡iSío 
i-iuiero peusai', si a  A m brosito ie ücu~ 
n ie ra  u n a  d e sgrac ia !!

G ü.u ia lu ph .— Vete Lrautiuüo corno 
un lago suizo, i\ o  m e separaré  de él.

'ÍmGELONI.— liso  HÜ basta. Ordeno 
ciU'S D om ingo no so sep are  en todo el 
ciía del nü io ... ( jl  voz en grito.) ¡D o - 
niingo! ¡Boiningo'!

D om íküo ,-— [Que es máa negro que 
una sentencia de muerte, apareciendo 
por la derecha con aire -tímido.) ¿S e - 
¿0 1?  ¿Q ué qniel-o el señoJ.? ( F o  se sa­
i e  que los negros no pueden pronun­
ciar las erres, y si pueden, no deben 
hacerlo, porque para algo son negros 
y no es cosa de que hagan las mismas 
cosas que los blancos.)

ANGi!iTX)Ni.~¿Qué h acías p or ahí, 
cai.dera del infierno ? [Insulto m uy u^a- 
do entre los diseños de plantaciones 
de cajé. Tam bién ttsan otros que aho­
ra verá el lector.)
■ Dom ingo,— Señol, y o ...

A n g e lo ííi.— ¡ Cuñack) de S a tan ás ! 
¡C esto  de m im bres! ¡S a co  de carbu­
ra ! ¡T on elad a de azu fre ! (A k g e lo n i 
levanta el látigo y  golpea rudamente

a D o m in g o , que cae de rodillas. Re~ 
;)¿i(/í?.fííííe escena de esclavitud tropi­
cal que presento al lector para darle 
idea de los horrores de aquel tiempo, 

, y que a mí (y a todo el que la pre­
sencie) me produce muy mala im pre­
sión.) '

D oiiiN fio.— ¡S cñ o l! ¡S e ñ o l! ¡N o  nip 
golpee m ás!

G u a d a lu pe .— D éjale, Angel o ni, (.¡ue 
ya  está hecho tapioca,

A n g e lo x i.— (A Domingo.) ¡M u ch a 
ojo con sep uraite  del niño en todo el 
d ía !, ¡eh ! ¡M ucho o jo ! Que las ser­
pientes acuden siem pre a l o ir el llan­
to de ios niños,,,

D omi.\uo.— S í, seño'l, ■
Anc.íELoni,— Pues hasta luego, (Le 

arrea otro latigazo a Dom ingo.) , 
GuAnALUPi:.— No fe -pegues m ás... 
Ajh'güloki.— E r a  la  propina,^ A dió :, 

[Desaparece por la izquierda entonan­
do una canción del trópico.)

E sta b a  ia  niña Pan cha 
haciendo m arrón glacé 
y  entoníes llegó iin negrito 
y  se comió dos o-tres.
Jam alu n ga  tinuiiga, tole,
¡ p inunga !

jam 'aJuiiga tinuiiga., to-lé,
¡aotunga! (C'anciun que estaba muy 

de moda en la época de la esclavitud.)

Cru.m^LUPE.— Y a  se ha id o ... ¡D ia- 
mío, qué desgracia tan deprim ènti;! 
Tener que i^ivir siem pre con esa fiera 
que repa’rte latigazos como quien re- 
.parte décim-os de Lobería. A h o ra  me 
obliga a  levan tarm e al sa lii’ el sol y 
m-e paso el día durm iéndom e p o r to­
das p a r te s ... ¡ In fam e ! P ero , no, ¡ no 
será ! V oy a  acostarm e y  m e desqui­
taré  hoy de todo el sueño atrasado, 
¡D o m in g o !...

D omingo.— S eñóla.,. '
Gu-íldalupe.— T om a el niño y  ten 

cuidado de él, que yo  tengo que hacer 
ahí d en tro ... (Le da el niño y hace 
mutis por el bohío.)

D omingo,— S í, sem-fe. ¡P o b lé  señó­
la ! ¡T en el que v iv il ron ese cafle! 
¡PoJqu« es un cafle ! ¡A  m í me tlata 
a filastaíosi M « t la ta  como a un pelo



B ü  E N  H V M O R

Dih, Sama.—Midrid.

E lla .— Pero si es -ustcd poeta /p o r  qué no deja crncer el p('!o? 
E l .— Es r/ue yo soy poeta u lo '‘‘gnrsonnc'''''...

t i i M t i i M i n i i i i i i t i i i i i i i i f i i i i i i i t n i t f  M i i i i i n i i i i i M i i t i i i i i t i i i i i i i i i i i n K i i i i M i i i i i i u n i i i i i n i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t K

>■ aye l estuvo en' otlo ps!« que un 
nií' m afiala.., ¡ Y  uno .tem p le  tCa.ba- 
jando, a k  que ale. ío m o  un b u lo !... 
(S f tuTñhd e.n e¡ si/p/tj, según costuvi- 
bre. y  se queda dormido.)

{Una pausa que impresiona covw c-' 
director de ima Casa de c in ts  civí-  
matográficm. Los árbole.s de la selva 
•'if. mueven con uní suave susurro de 
hojas, y, a pesar de qtte se m,ueven, 
lodos queden en sus sitios. De vez 
en ovando se oyen las voces de las 
fieras: ¡el rugido de l' león, el aullido 
del chacal y el zumbido del mosquito 
de trompetilla. Un arroyo próximo 
•murm.ura; no Ée sabe de quién, pero 
rnurm-ura. Y  el sol, alomando su an­
cha faz por entre las copas, de los'á í-  
koles, da m  la escena pinceladas de 
un rojo bostezo y de un amarillo- 
pianola.)

{Este párrafo descriptivo se lo de­

dica el luUor a la Junta direcAivi^ d<- 
la &o''ipd<-id de Aiialfabetos de- .lía- 
dogatcar.) '

íDe pronto, ámbiíosio, el niño, que 
había quedado sentado en el suelo, 
rompe a llorar con uno de esos llan­
tos infantilea que, com.o las obras dr 
adoquinado de M adrid, no se acaJ)aii 
nunca.)
■ Domincío.— {Despertando aterrado.] 
¡Dios mí-o! ¡El niño Hola! iAIior;i 
\'endlá ía sel,píente )x>a y lo inatalá! 
¡Y al poblé Domingo le molelán a 

paJos! ¡Ah! ¡Qué idea! {Coge al niño 
y lo m ete en el bohío. E n  seguida 
él se pone a im itar el llanto .leí nene. 
Por la derecha entra una serpien te 
boa.)

L.  ̂ SERPIENTE BO.A,— Por aquí llor.i 
un niño... ¡Me voy a liimcIia.T!

'Douinco,— (Llorando de un modo^ 
mfantil.) ¡Eeeeh! ¡Eeeeeeph!... (Véa­

se la abnegación de DoaiiNfio, que se 
presta a ser muerto, por ,<;al-var al hijo 
dr su tirano^)

L;V SEunuK™.— {Mirando a todas 
partes.) Pero, ¿clónclp e,‘íta!rá ese ni­
ño? (Viendo a D o m in g o .) ¡Anda! 3¡ 
es este idiota a! qne -asta llorando!.,. 
¿Cómo podré haberme equivocado 
a«'!!? ¡Qué tonta í^y! Me han toma­
do el pelo. (iSp va por la izquierda 
bastante avergonzada.) ■

TELON

El, LECTOft.— ¡Qué roea t»n -cnrio- 
■sí^rma!

Yo.— ¿Lo -encuentra ii.'ïtcd curio.'Vi?
El. LECTOR.— ¡Ya lo creo!
Yo,— ^Es qne estas liist/oria,'; de ser­

pientes .«iemjjre .son ext.raJias. ¡Si us- 
ifd  hubiera \Najado por o] tróp iío  
como yo!

E nrique JA R D IE L  PONCELA
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Nocturno trovadoresco
o

una lata con acompañamiento de citara
¡O y e  mi. trova, serrana! 

¡D esp ierta  y  oye mi trova, 

lucero de la  m añana! . 

¡E l  san tu a rio 'd e  tu alcBlia 

deja y  sal a tu ventana!

Sal, virgen de mis am ores, 

sal, perfum ado capullo 

de rosa, envidia de flores, 

(|iie duerm es con el am allo 
de ‘'c a n o ro s" ruiseñores.

........ ...... .................. ............... ..

V e rá s  por tu ceiosia 

al que por ti de ansia mucre 

cóm o tiem bla de alegría 

si sales: p orque te quiere 
m ucho m ás que el prim er día.

E scu ch arás mi canción , 

triste, tierna, rum orosa, 

r|ue brota del corazón, '

y me darás ocasión 

de hablar en verso y  en prosa.

E scu ch arás m is acentos 

ora roncos, ora suaves, 

cantando mis sentimientos', 

y  te diré mis tormentos 

'trin an d o  como las aves.

Sa l a tu ventana, hurí, 

estrella  m atutinal, 

mii-a que trino sin ti,

¡H a z  el fa v o r! ¡S a l aquí!

¡P ie n sa  qt'e estoy mal y sal!
■ I

jN o  prolongues m ás tu ausencia 

que estoy tañendo el laúd 

y  anhelando tu presencia!

¡S a l, que m uero de im paciencia! 

¡S a l, rica, por tu salud!

¡Sa l, encantada princesa, 

sal, y  no te hagas la sorda!

¡Y a  sé que estás a lgo  obesa 

y que despertar te pesa!

¡ Pero  sal, por D ios! ; ; Sal, go rd a!!

' + Jt: ifE

D irá el lector im parcial 

al llegar a este final:
— ¡C on ch ol ¡E s to  no tiene g rac ia !— 

y  yo  respondo, fo rm al:

— ¡N o  la  tiene, por desgracia, 

pero en cam bio tiene “ s a l” !

BI b o m b ero .-
■aoias a B io s  qup. encuentro ju ego !.

SOTBRO L. PEO N
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Otro go lp e  a las  su eg ra s
Ante lodo, liágannie ustedes el se- 

ftahido favor de no hacer el m enor 
caso de ío que dice el títiilu de este 
trabajo. E so  de otro golpe n las sue- 
i^ras no deja de ser un siietTo de mi 
mente exaltada y calenturienta, pov- 
f|uc al m ás rom o se le ocurre que 
lio hay m anera de dar, no ya  otro 
golpe, sino ni el prim er golpe a esas 
señoras por m uy Uzcuduii que uno 
sea. y  la m ayoría no lo som os, por 
desgracia, ( Y  aunque los que no !o 
som os por desgracia, io fuéram os pov 
fortuna, me parece que sería lo m is­
m o... ;L o  que no puede ser, no pue­
de s e r !. ..)

Q uiero decir, y ya ustedes lo ha­
brán adivinado con su perspicaciíi 
^.costumbrada, que vam os a dar otro 
Rolpe a las suegras en el terreno liu- ' 
m orístrco, y  g-racias a gue asi se lo 
pedam os dar, porque aun así nos da 
m iedo; o, lo que es lo m ism o: que 
nos vam os a perm itir nna vez más 
e.sparcir nuestra fíuasa sobre las cuar­
tillas a costa de esa venerable llaga 
í t'cial que tanto ha hecho gem ir a la.' 
prensas y a los yernos, y  airadas a la 
cual se han enriquecido tantísimo,'; 
cacharreros y' se lian transform ado en 
m ultim illonarios una barbaridad de 
m odestos farm acéuticos vendedores d<; 
árnica, tafetán inglés, piernas de g o ­
ma y  OJOS de cristal de am bos sexos.

D ebo decir, en lo que a mí se re ­
fiere, que mi pertinacia guasoiia con­
tra las m adres políticas que pueblan 
el planeta no envuelve ideas furibun­
das de veuRan/.a. ansias de desquite 
ni com ezón a desahogar mi pecho. 
A  mi, en rigor, no me ha hecho nada 
ninguna suegra (lesto  no lo van u s­
tedes a creer, pero yo  tengo que de­
cirlo porque me parece míe es verdad., 
aunque no estoy com pletam ente se­
g u ro !) : pero el que a m í no me haya 
hecho nada ninguna suegra, no qtue- 
re decir que el día de uiailana no me 
lo haga, pues lo m ism o que no se 
puede decir “ de este agua no b eb eré” , 
no se debe a firm ar “ de esta suegra no 
co b raré” , porque cuando m enos . se 
piensa ya  está arm ado el lío ; y, lo 
que es peor, está arm ada la suegra y 
no la  desarm a ni la Conferencia de 
Ginebra.

Conste, pues, que yo voy a explayar 
unas prosas pitorréicas sobre las sue­
gras, a pesar de no haberm e hecbo 
nada hasta ahora, y  sólo porque sé 
que mucho público se solaza bárb a­
ram ente con este genero se d ivaga­
ciones. A h ora bien: el día que alguna 
me haga algo, lo prim ero que haré 
yo será escribir un artícu lo mucho 
m ás cruel que éste, pero en cuanto 
term ine de escribirlo juro por m í sa­
lud que la m ato... Entiéndase si pue­
do,,.

Que puede que no pueda, me lo

está diciendo ahora m ism o el co ra­
zón.

*  *  -K

No obstante todo lo dicho anterior­
mente, es probable que yo  no hubiese 
tocado este asunto a no ser por la 
afirm ación de un em picado de B U E N  
H U M O R  que el otro día osó decir en 
mi; presencia que su señora suegra le 
gu isaba unas lentejas prodigiosas, le 
cosía los calzoncillos que era una

Dib. PÉBií Muñoz,—Madrid.

—H o 7nbre, no me explico cómo eres tan  sucio siendo tmi menudo. Si 
jueras como yo, que tuvieras m m  que lavar.....
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obra de arte rom ano, y  le daba un 
beso e) día de su cum pleaños. Y  como 
yo  le preguntase sí a la.í lentejas las 
echaba veneno ó sim plem ente jalapa, 
si al coser ios calzoncillos se dejaba 
olvidada la agu ja en la trasera y  si 
al darle el beso onom ástico procuraba 
m orderle en la nuez al m ism o tiem ­
po, e) em pleado preopinante se enfa­
dó un poco y  m e dijo que su m adre 
política era un ángel,

V o lv i a preguntarle si era un ángel 
exterm inador, que era lo único que 
me parecía lógico  y  fidedigno y  ya 
el em pleado se m olestó del todo y 
tuvim os unas palabras, de resultas de 
las cuales él no me habla y  yo  no le 
contesto.

P ero , ¡c laro !, esto no podía quedar 
así y  fu i a quejarm e al D irector de 
este sem anario; y  al referirle los he­
chos y  al repetirle el elogio que de su 
suegra había hecho el exagerado fun­
cionario de la  casa, el am able D irec­
tor sentenció el pleito de esta fo rm a:

— i Que le digan a ese em pleado que 
no se venga con cu en tos!...

Y  estas palabras fueron para m i un 
cegador rayo  de luz. Si el em pleado 
ven ía con un cuento, yo, com o cola­
borador del periódico, tenía un dere­
cho m ás categórico  a ven ir con otrti 
cuento,

V , en vista  de eso, m e puse a hacer 
fuerzas y  m e salió  un cuento m ucho 
m ás nuevo y, sobre todo, con m ucho 
m ás sentido común que el del em- 
pl cado.

Cuyo cuento es el siguiente, con 
perm iso de ustedes.

Celedonio B ofaru ll y R ocafu ll era 
un anarquista catalán de lo rnás fero^ 
V ele lo m ás m alhum orado qf.e se pa­
seaba por Barcelon a en aquéllos tiem ­
pos tan pretéritos .como calamíto,=:os 
en que no se oían m ás palabra? que 
bom ba va, bom ba viene, “ B o m b a ” to­
rea esta tarde y  dém e usted medio kilo 
de arroz bom ba, que v o y  a hacei una 
paella y  tengo invitado a L e rro u x ...

B o faru ll y  R ocafu ll era anarquista 
(lo  había dicho ya, i verdad?) y 
todo su afán era destruir, dem oler, 
derribar, pulverizar, anonadar y  hacer 
cisco todo lo existente. E ra  ateo y  m i­
sántropo, que es com o decir enem igo 
de D ios y  enem igo de todo dios; *io 
trabajaba por no serv ir al capital, y 
por que le gustaba m ucho m ás darse 
paseos higiénico,'; al sol (y  a la luna

y  a las estrellas y  a todo el sistem a 
p lanetario); era, en fin, un convenci­
do, un ilum inado, un apóstol, un m ár­
tir y  un sinvergüenza, que en el an ar­
quism o todo es com patible.

Desde luego Celedonio no había m a­
tado a nadie, ni había colocado un tris ­
te petardo a la vera  de un kiosco de 
necesidad, ní siquiera había dado un 
.sírito sedicioso los días que estaba b o ­
rracho, pero en el fondo de su com ­
plicado espíritu latía  el asesino, el pe­
tardista y  el gritador escandaloso; la ­
tía el m iserable ácrata, latía el p roter­
vo nihilista, latía  el socio sin entrañas y 
latía el tío sin sentim ientos: sí, sefíores, 
latía ese tío, y  perdonen ustedes el bc- 
rengenal fam iliar en que me he m eti­
do por pretender escribir con claridad.

P ero  Celedonio B ofaru ll y R oca- 
full, adem ás de anarquista, era joven 
y  no mal parecido, y  un día en que 
se paseaba por la R am bla  con más 
energía que otras veces, fué atisbado 
por una chica chalequera, am purda- 
nesa y  guapetona, que se m ochalizó 
por sus hechuras y  le hizo un gracio ­
so guifio como dándole a entender: 
“ me sería  m uy agradable que me pi­
dieses a lg o ” ...

Y  al bestia de B ofaru ll y  Rocafull 
,se le ocurrió pedir lo peor, que era la 
m ano... Y  aunque acabn de decir que 
lo peor era la  m ano, rectifico apre­
suradam ente por que lo peor fué la 
suegra, que sobrevino sin íab er cómo, 
que es como sobrevienen casi todas 
las suegras en esta vida perra.

No intentaré describir aquí el fe ­
nómeno de señora que cayó sobre el 
irEfeliz Celedonio en calidad de madre 
política. E s o  lo podría hacer un S h a ­
kespeare, que era un hacha para las 

' tragedias, o un verdugo de cualquier 
provincia, acostum brado a tratar de­
lincuentes em pedernidos,,. Y o  no pue­
do m aterialm ente... Só lo  tengo fuer- 
7?s para decir, que a B o faru ll y  R oca- 
fidl se le acabó el anarquism o, la  cri- 
m ii'alídad, los paseos higiénicos y  fa 
,':'.r!mir,'>.rión pnr C arlos M arx', que se 
'■onvirtió en una b irria con.stantemente 
lesionada' y  que así estuvo treinta 
ríío s. durante los cuales reso lv ió  un 
problem a incom prensible para cual­
quier econom ista educado: no traba- 
íar ni una hora y  cobrar todos los días, 
incluso los festivo s...

.A.unque a ustedes les asom bre, al 
cabo de esos treinta años fa lleció  la 
su e g ra ... E n  el m undo se dan im posi­
bles a veces...

Y  Celedonio fué feliz, pero sólo

unos m om entos... Porque, al m editar 
que él había sido un ateo y un infam e 
y  que su suegra había sido tan crim i­
nal y  tan fo ragida com o él, pensó por 
prim era vez en que podría ser verdad 
que el In fierno existiera y  que él y 
su respetable madre política volviesen 
a encontrarse en el terrib le antro,

Y  se propuso evitarlo, fuese como 
fuese, a costa de la  contrición más 
estupenda, del arrepentim iento m ás d is­
form e y  deP "y o  peque” m ás desafo­
rado.

Celedonio B o faru ll y  R ocafu ll em­
pezó a ir a m isa con fervo r horroroso, 
confesóse con pesadez, com ulgó a d ia ­
rlo, llenó de perras gordas todos los 
cepillos, socorrió a todos los conven­
tos, coadyuvó a todas las obras pías, 
bi;:o lo necesario, y tres m ás. por caer 
en la gracia  del Señor, y  al final se 
consideró dichoso: era im posible que 
fuese al In fiern o ... N o  vo lvería  a ver 
m ás a su suegra, que sin rem isión es­
taba tostándose a fuego lento en el 
seno de Satan ás, en pago de las m u­
chas. y gordas qne había hecho en es- 
(■.í mundo, .

Y ,  con tan risueña esperanza, m u­
rió tam bién Celedonio un d ía ,.,

Y  s;iibió al Cielo. ;cóm o n o !,,,
Y  ante las áureas puertas tuvo una 

breve conversación con San Pedro, 
a! que quiso hacer participe de la fe li­
cidad que le em bargaba:

— Perdona, Pedro  herm ano, que un 
goce m ás terreno que celestial, me in­
vad a al penetrar , en estas regiones. 
¡P e n i es que me veo libre de mí sue­
gra  para la eternidad y  eso me deso­
pila de gusfo l ,

-—iA,h, h ijo !— respondió ,San Pedro. 
— ¡T u  suegra está -aq u í!...

A l oír esto, Celedonio ño se murirí 
de repente, por que ya lo estaba.

—̂^ ;;C óm oü ¿P ero  esa m ujer ha en­
trado aq u í?.., í Y  tú la has dejado pa­
sa r? .,.

Y  a esto respondió el santo,:
— ¡A y , h ijo  m ío! ¡C ualquiera no la 

dejaba! ;T ú  no ‘■-fbes como venia! 
;D ah a  m ied ol...

* ♦ *
Com o verán ustede,s el cuento cts 

lina cosa sería de horrible, '
M enos mal que es un cuento,
P ero  ahora me da miedo haberlo 

contado, porque si alguna suegra en­
cuentra el cam ino del Cíelo, es pro­
bable que acabe siendo verdad,

; Y  si eso fuera posible, clam aría al 
Cielo, señores!

E rn esto  P O I jO
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D i b ,  N u n e s . — C r u i  Q u e b r a t í a . — P c r l n g a i .

— ¿ F  cuánto me va a im portar esta operación, 
señor doctor?

— N o se preocupe usted de &so; ya me enten­
deré con sus herederos.
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UN MUSICO DE CORAZON
Pars /a Orqu£s(ÌTìn Jazz Aihambrs, 

con admìrSiCióa y cariño

Aquel hombre liabíii nacido músku.,. 
Su alma era 'Coino una oquedad gran-- 
cíe en ia Que encontraba resona.nciíi 
dual’quier murmullo armciiioío y su 
■cuenpo 'Como un trenzado de hilos eléc­
tricos obedientes tan  so^o al fluido do 
unu melodia.

Sns primi?ro's vagidts fueron da­
doras canciones nostálgicas, cuyo es­
tribillo ora un continuo stupirai' ro­
mán tico. El n]ño músicíi no se ador­

mecía sino al ai'j'ullo ele una voz de- 
lioacLa. y  de lUia música bella. Los ta ­
rareos conque íns m adres duermen a 
áus iiijos, praducían en él un eíef'to 
desastroso, mostrado en revuelos de 
las piernecitas prisioneras enl re las 
maiUillas y en crispacione^' cíe ios 
ijMnit'.s sonrosados y blandos.

Luego, durante LO;' años dei des­
arrollo, pudo advertirse mejor e s t a  
.condición de su espiritu. E i niño m ú­
sico se ’extasiaba con ¡cualquier mú.si- 
ca y huiii delsiicncio coano ?i sú a.-ina 
se aiiogase en él. ■

—'Será. un. admirable director de

Dib. Fekhkh,—Madrid.

-Vcnirrkos a alquilar m i caóallo.
~iComo le quiere, ingléf!, ¡raneé,a o árabe?
-Mine listed... déiioslo larguüo, que vanros a ir cinco.

oTquestii— decía ia íam üia al soipi'en- 
der ios movimientos con que el niño 
ritm aba los discos del gr;imól'ono.

11

E l corazón de a^^ucl liorubre seguía 
liamientie, cou suí; paipita-ciones, e 
com pás de totla m úsica. L o s  m ovunien- 

. tos del sistOJí y  dií'istole se correspon­
dían, haciéndose m ás aiceleríidos o má.; 
lentos, con e l ritm o m usical.

Pensando en su  coJaKÓn, se dijo 
luia- vez: ■—■l’ areoe que me lie tra- 
gíido un m etrónom o y  i.[Ue lo tengo 
atiuí dentro, siem pre en m arcila.

: l i l

Tuvo que consultar a un médico. 
Üentia grandes moiestias: opresiones 
en el pecho, ahogos repentinos, debi­
lidad eo todo el cuerpo... Y tra s  cii- 
un ’reconocimiento- miniieioso, tras de 
innisdia hora de a-piicar la. oreja ír ia  a 
su .pecho y a su espalda, como si a., 
ílentro hubiese un 'ruido de.icioso, pe- 
i'o casi im,per;eptible, escucíió el diág- 
nòstico :

—Ese corazón funciona m ai; a y  
oes se agita .como si fuera a estallar y 
a veftes tiene la pausa y la poca ener­
gía de uii órgano que se muere. Debe 
usted huir d¡3 las euioclones fuertes, 
de la  bebida, del excesivo ejercicio... 
Una vida reposaíla y (^uraxá usted.

'Pero el enfermo iiaJi.ó iargamiante 
Lie su 'torazó]! músico y el médico tu ­
vo que dictam inar de nuevo;

— ¡Ya! Entonces... le iconviéne a 
usted iescuchar niúsi'Cas 'lentas: va.lses 
pausados, pavanas, tangos... N ada de 
músicas; dislocadas. Sólo" músicas ro­
mánticas. Eso le curará. ¿U sted es 
músico ?

—^No, señor; de corazón nada más. 
No conoíico ìli una no ta 'del penta­
grama.

^E ntom ces le será íacil curaree. tìi- 
ga mis indicaciones.

El músico de corazón inclinó la ca^ 
be za asintiendo.

IV

Aquella- faifa de provisión puso un 
epílogo anticipado a su existencia...
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Dib. Beiígsthom,—Niza.

LA  C iS ^ . D E L  SEÑ O R L E O N  .
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El músico de ooia,KÓn í'reciieiitab;'. 
la. í'íisa. de imos amigos que, un día 
po r sjmíi.n:!., abrían sus puertas a lr,= 
coiuícidos para -obseqi.iiaries con unn 
tasa ide té, unas past.as y un ¡ñoco ílé 
m úsira. Asístín a. las reimio.nes con­
fiado, creyendo con ello íeguir el ré­
gimen que te im pusiera el dofitor. En 
iiquellas vela.das se rendía fcnltü a la 
imCisíea antigua, y romántica. El ¡ñaño, 
el barnizado ata-iid de las notaíi. no 
in teiiiretaba sijio lánguidas' melodías, 
■canaonottas de una niígría suave, 'que- 
jiunbroí?os nnct'urnos, valses lentos, dn 
años pretéritos... La estancia, se lle­
naba de un perfume A'iejo, un poro 
débil, de abanico antiguo conservado

muflió tiempo en su estuche de eán- 
dálo.

A los acordes de aqutsllas ejecucio­
nes, el músico de Círraaón sentía nor­
malizarse su organismo con un isóci'o- 
no y pausado golpear dentro del pe­
cho.

H asta que un  día unas manos di:s- 
■conocidas, :arrancaron del piano una 
■pscak fugu.í!, rapidísima, seguida, de' 
unas notas alegres, de una vivaddad 
loca..., .

Y el músico de cora.zón advirtió 
que dentro da él, el m eti’óni.jino vivo 
se agitaba violen fa.ni en te y que vmá an­
gustia infinita le invadía.

— ¡Va a e?teiliaT!,.. ¡Voy a m orir­

m e !. . .— se dijo, y  cntzó los brazos so­
bre e l pecho trepidante. '

M úsica m odarjia, m úsica in glesa ... 
E n  ac^uel m om ento, la,? m anos de de­
dos agües, epilóptico.'í, so elevaron so- 
•br? el tec'ado h acend ó un eonipás de 
espora, dos com pases de e.^iera, tres 
comisases do es]>era... E l músico de 
corazón sintió cómo su órgano, sieraipTc 
siguiendo a- la  música-, hatúa (.ambién 
ui'ios com pases de espejea st; p arali­
zab a ... Fueron dem asiados com pases; 
a l tercero abrió los ojo.'?, volteó los 
Ibi'azo.s y  e.ayó al suoío ].) roí hirien­
do un sonido grave solemne, un pri­
m er sonido de nvareha fúnebre...

Josis SANTÜGIKI
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Mi debut como ladrón
lo a mi padre?—pensé—Acto seguido 
le escribí y pof os dia.« mós tarde tuve 
noticias suyas, en que m anifestaba í=u 
creencia de c[ue los ratas de iiote! 
eran la  legión de honor de los la­
drones.

L a opinión de mi padre era sensata 
y  decidí seguirla. M e sedujo además 
el uniforme a lo Fantom as entrevis- 
1;o ráipidamenfie a la luz de la  (pautaila 
de un “cine” o en. la portada de un

folletín detectivesco. Tengo un tipo 
bastante a'ceptable y la su m id a d  de 
que una maila_ negra serviría para 
estilizármelo, acabó de convencerme.

N o lo pensé míis. Decididamente 
hal)ía que lanzaTse; 'Cuanto antes me­
jor. Consulté "n la guía de teléfonoí 
una tienda donde poder comprarme 
el traje  que necesitaba para em pe­
gar a trabajar, y una vez encontrada, 
(li su dirección a un 'axis.

■— Aquel dolor de muelas ¡era la 
locura!...

Cuando descubrí que yo iiabía. na­
cido p ara  ra ta  de hotel me encontraba 
en Londres, convaleciente del saram ­
pión y sim tucsamente instalado en 
uno de los mejores Palac,es.

LosS huéspede-s, comenzando na-tu- 
ralm ente por mí, éramos todos per­
sonas de tan ta  oonsidieración y pre.̂ - 
tigio que el dueño no tenía necesidad 
de encerar los suelos, y a  que nosotros 
le dábamos b rilb  con nuestra, presen­
cia. ,

La Baanana .en que hice el descu­
brim iento estaba en el hall, tomando 
im  refresco de grosella ron picatos- 
tes, cuando de pronto, la idea de de­
dicarme a rata de hotel penetró en mi 
.cerebro con la  im petuosidad de un 
huracán o la  violencia de un cochero 
de punto a quien no se le da pro- 
(pina.. .

Evidentem ente yo tenia aptitudes 
■para llegar a ser un íbuen ladrón. 
¿P or qué, pues, no sentar de una vez 
la  cabeza y  dedicarme a  ailgo que me 
p enn itie ra  atender a mis necesidades, 
librando así a mis padres del disgusta 
de verm e sin porvenir y de tener que 
alimientarme ? Dicho y hecho; sería 
'ladrón, pero, ¿qué clase de ladrón? 
¿C arterista, descuidero, ra ta  de hotel, 
ladrón de t r e n ^ ? ,. .  Mi incertidum bre 
era grande. ¿Por qué no consultárse-

. y aprovechando im viaje de precÁ^án a la capital, pen^é en- el dmti^tn..-

i íQuti  larga es el cam in o!! ¡¡O dontólogo de mi v id a !!
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quedé trasjntesto...

—Calie del R ajah Goiizáleü, núme­
ro 805 .

E l auto arrancó violerttam Ente y , 

poco después, fué a deteneree ante 

un establecim iento atestad o de pa- 

TFoquianos cuyos rostros ingpiraban 

poca confianza. E l dueño d© la  tien­

da vino h asta  n ú  y , m uy am ablem en­

te, me preguntó lo que deseaba.

—Un traje  de rata do hotsl—dije. 
— ¿Hecho o a la m edida?

—Hecho; me corre mucha, prisa- 
El comerciante dirigióse a un ar­

mario y paco uno. Estaba completo: 
traje  de malla, antifaz de cretona, za­
patillas 'do orillo y gorra de marinero. 

No me pareció feo y me dispuse a 
¡ji'obármelo. '

■ —Seguramente le estará  como a la 
medida: en cuanto a la bondad del 
género m e figuro que, .como c.asi to ­
dos los ladrones de .la población, que­
dará usted parroquiano. Si no le ^ f i ­
ta  me lo devuelve. E sta es una casa 
muy seria.

Me destpojé de mi tra je  y rápida­
mente me puse el de Fantom as. Pues­
to  el antifaz y con una lin terna de bol­
sillo en la mano, me contemplé en el 
.eípejo y no pude menos de sonreír ha^ 
lagado en mi am or propio. Verdade­
ram ente estaba guapísimo. La gorra 
de marinero mje sentaba a. las mil m a­
ravillas. ,

13

Pfimemoré a la vista de mi uni­
forme 'la carrera que me esperaba y 
me sentí más firmo que nunra. en mi 
\^oea'CÍón. ¡Pensar que dentro de poco 
hablaría de mí la prensa del mundo 
como de un personaje legendaTio! 
volvieron a ]a realidad unas palmadi- 
tas del comerciante.

—Se lo lleva, ¿verdad?...
■— Ŝí; voy a quitármielo para que 

m-s lo en^oiolva. Póngame lo menos 
po.siW.e, ya que ladroniss como yo Iwn- 
ran el establecimiento.

Me despojé del traje  Fantomas y 
fui a ponerme el mío. Pero ya no lo 
enrxmtré. Lo había dejado encima del 
mostrador, cuando me fui a probar 
el otro, y algún “querido compañero" 
huyó con él,

Fué un rudo golpe que me hizo de­
sistir de mi vocación. Así debió .com­
prenderlo mi padre cuando a los po­
cos días me osf'ribió diciéndome que 
me preparase a hacer oposiciones...

M a n u e l  LAZARO

—Aguí, la segunda de la derecha,

Dib. A. Cam bio .— M adrid.
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R A M O N I S M O
EL C O N O C E D O R  D E  S A N D I A S  Y M E L O N E S

J i t e  hom bre cjue se 'piiscia, )ie co­

nocer la s  sandías y  los melones, g ra ­
cias a  sus sandias m aiiipulacifliies de 

fak ir , ílcga a m erecer ele sus am igoí 

un trato  especial. , ■

E l  portero de su casa dice su  v o k  

b aja  a  los que 'Contertulian con 6 

cuando el ‘'conocedor”  sale a  la  calle: 
— Sabe conocer si un m elón o una 

sandía son^ibuenos como no h a y  o ír o.

— -¡A h !— líxd am a adm irado el con­

tertu lio  ladeado do la portería.
E i  conooedcr o exp erto  -de la  m cio- 

iiam ia cam ina orgulloso p or las ca­
lles rreyéndose zaliori imi>ortantisimo. 

M elón 'bajo su  som brero misión se 

cree 'el graJi auscultador de los m e­

lones. M'SÍón que éí tom a .en sus m a­
nos m:elón que le revela su secreto.

E l conocedor es temido en las Vis­
tillas, pues 65 como inspector de me­
llones y sandías que harfe sufrir a to ­
das 'ias municiones en busca de la 
pieza ideal.

E l conocedor se encuclilla Frente a 
los polvOTTnes de la  mielonería y de 
la sardianguería. l’riimero sospesa- la 
.“andía, ^ m o  gi¡in:iiasta que haoe íil:- 
grana.'! con la bola, de cien kilos; des­
pués la da imos ca-i»nes pereusii'O.s; 
después !a esrucha como ‘■‘radio ali- 
cionado" a confesor que t u e r c e  ei 
^"cato y, por fin, la  rechaza descon­
tento, como si la declaración hubiera 
.sido sospechosa.

El conocedor aiprieta a  la  sandia

sin alafia, como prei?,?ándola entre sus 
manos, (orno si quisiera producirla 
una- catástrofe in isnor, desmoronan- 
ilü su gruta rosa. ■

El inquisidor de sandías y meloiie.'s 
la.5 da torm ento .pa.ra c[uc prorlatn^’:! 
la verdad, para, que hagan su última- 
con.fes.ión, p;’ra que digan ;i soU c s- 
-máticas de coral blanco u ortcdoxa.^í - 
de coral rojizo.

Los moloni^ hacen sufrir menos .al 
ex^jertOj pero tam bién los aplasta 
camo en el P erú  se hace con la- ca­
beza de las que habían de ,'ser mam.a- - 
couas y  habían dis -'tener la  -caiíeza 
en -punta de la.nzadera. Los melones

ascéticos y .con su lado pálido de ha­
bei' estado, .coutr'a. la  tierra en la som­
bra. .entregan m ás apronto su secreto 
de m;',dareK o ■crdaba'‘.ería.

La m ujer del experto le recomien­
da siiampre que la  lleve un  par de 
sandias de las que él sólo conoce y 
l>oi‘ e.so no encarga, a  ia  criada, m- 
-capa/ de comprender 'esa astronomía 
s ig ü ^a  'por la que se .conoce si es per- 
í'imiado y dülqs el interior de jIos 

niieteriosos cabezudos, ■
—'Nunr-a se equivoe-a-..., sandía, que 

él tílija es una deilicia— repite su es- 
'posa- -en la5 ' tertulias, y tadas las se­
ñoras quisiiaran encargarle «na de 
a.qu'ellas compoteras naturales.

El conocedor portugués es más te- 
'i'rible que el español y oon hazaña ile 
mozo de forcado, ajjrieta a las aili 
llamadas mcla.ncias con violencia de 
■estrangula dores, -

Despiiés 'de iiuo de esos forzudos 
reoonoC'imientos ■ q u o ti a n las .pobres 
sandías, melancias o m.e'oncs de pro­
nóstico itsservado, c]uebra-ntados, con 
tan  verdadero dolor de muelas que 
requieren d  jjañuelo comprensor que 
LTrrejunta .otra vez k s  raigoiuís des­
vencijados por 'Culp-a 'del desvarajus- 
tador .de melones, sandías o melan.cia:^ 
con saña de trepan ador.

IUmox GOMEZ T)E LA SBllNA 

(Hustradü'im  d d  asaitor.}
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Dib. RamiJírí:,—

— i Auxilio t ¡Bocorrol ¡Q ut vie úrrov.mn ¡a piel!
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\ Q U Z  R E M E D I O !
tíi p a ra  hacer el munciu 

m e liubieaeii encargado a  mi el proyecto , 
liabria esta-ljlecido aigm ias aorm ae 
üiátiutas de las Cjue h oy están rigiendo.

¿A caeo no seria  .
niuciio más provechoso, |K)r ejem pto, 
que el Kül nos aiU m brara por la  noche 
ahorrándonos bom billas y  serenos? ,

Vo h aría  que las copas de los árbolies ’ 
iiíis brindasen C ham pán, U io ja y B u rfleo: ; 
que se sin tiera  grato íreseo en julio 
y  calor en eneró;
Líue lloviesen hogazas y  j^erniles 
(m ás con .paracaídas, i>or supuesto); 
que a  quiisn ic apeteciese un autom óvil 
no tu v iera  que hacer m ás que cogerlo 
como se cogen' m oras en ¡el campo 
o ,?e coge un catarro en el invlei'iio;
(^ue fuera, obligatorio
consagrar diez y  seis horas a-l sueño,
■cuatro a com er, bsber y  viceverea, 
dos a  cines, teatros y  recreos, 
y  las otras dos horas 
restaiitcs, dcchrarlas al paseo

n i i i i i i i i i i i i i i M i i i i í i t M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i n n

— / 1 '  COJUO dices que Lvisito es hermano tuyo de le- 
(7, í . si él se crió en Barcelona y tú  en Sevillaf 

— ¡Porque nos criaron con h c h t condensada!...

entre un grupo de amigoi
con quienes hablar mal djül orbe entero.

iln  eae pian lantástico 
tLubiera consignado, desde luego, 
que nadie se m uriera 
Hasta cumplir cien años por lü menos, 
y no di3 eníeim edad ni de accidente, 
sino por turno u orden alfabético 
i reservándome entonces eí llamarme 
Zacarías, Zeiión o Zebedeo); 
y aun quizá exigiera 
i.iUíS poco antes de. lallecimientu 
(ada cual preseiuara veJiie iiijoa,
,para tener derecho
de ese modo a la gratiücacióu
que para tales casos se ha dispuistíto.

üinti's o tras goderías, 
liuibiera yo Lambién hallado mediu 
de crear, combinando ondas hertuianai, 
rayos X , neuronas, radio y heüo, ’
una m áquina ta l que a quien quisiera 
escribir prosa o verso, 
biéi) una simple carta de cumplido, 
bien el más peliagudo documento, 
le bastara oprim ir una tecilita 
exppi^ando, mdotente, su deseo, 
p ara que el aparato 
lo escribiese del modo m ás perfecto, 
lü firm ara además, para’ evitarle 
ta l queharer a .su  dueño, 
lo m etiera en un sobre 
(no ai dueño, sino al pliego) 
y, tras de dirigirlo y franquearlo,
■lo llevase ai correo.^. ■

iiso y mári -piopoiidriA 
de habérseme encargado aque! proyecto; 
pero como las cosas 
ya Di) tienen arreglo 
porque cuando nací vi,, ton sorprsíia, 
que todo estaba hecho, 
no queda otro i'ecursu 
que apechugar con ello, 
üeglutir con paciencia el vil cocido, 
ejercer el deretího al pataleo, 
reclamar contra todo lo existente 
y tira r  de la v ida con esfuerso 
tragando m ucha bilis,
Q bien disimular nuestro mal genio 
diciendo cuatro chistes fusilables 
con risa de conejo.

¡Así nos luce la  guedeja undosa 
y asi estoy yo de flaco y m acilento...!

N ota .-—M e pesé ayer, y no rae exjiico 
cómo fué que là báscula ha arrojado 
—a pesar de no haberm e mareado—■ 
noventa y  tres kilogramos y pico :
¿A ustedes les parezco taií pesado...?
¿Sí... / Pues punto final; lirmo, y rubrico.

M ig u e l  A. CALVO RüSELLU
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En el Reina Victoria.—“Lo que ellas 
quieren” .

E l Señor Don Federim  Oíivcr 
tenido, al escribir la can:e(ii;i clrl Reí- 
na. Victoria, dos aspiracioiios; p e r k  
menos, dos: ima, presentar ima co­
media que emocione y que distrais:i 

■ .juntamente. Lo ha conseguido, desdr 
luego, oon aciertos de autor duclio en 
su oficio. Otra, dem ostrar que en este 
mundo los hombres hacen, y hasta 
son, lo que ellas quieran. .

;,Lo demostró?
Dicen lUTios que sí y otros que no 

Dicen que sí todos aquellos para quie­
nes semejante tesis no necesita demos­
tración de ningún género por ser, de=- 
de el E dén  paradisíaco, una verdad 
axiomática y ten grande como un 
manzano. Adán 'tuvo en sus tlcmpoí- 
que sudar el quilo de tin ta  porque a 
E va se la  puso en las narices—ponga­
mos por facción— que él hiciera In qnie 
ella quería, y Adán tuvo que pagar 
las consecuencias porque hizo lo qu? 
ella quería, sin haber conseguido eva­
dirse, o seíi dirse de Eva, según la 
etimología, o la etimología es una filfa.

“Si tu  mujer— o “cualquier mujer, 
aunque sea del vecino”, podríanio-' 
añadir perfectaimsnte— se empeña er 
que te  tires por el balcón, pídele a 
Dios qiuo sea bajo”. Así reza el dicho 
popular, lo cual prueba igualmente que 
viene ya de antiguo la creencia de que 
las mujeres hacen de uno—y a vece?-- 
de dos~Io que ellas quieren.

No faltará quien tache el dicha an­
terior de exagerado, pues las mujere.’? 
no suelen, por ío general, empeñairse 
en que nos tiremos por el balcón; sue­
len contentarse muchas veces con tírai 
la casa por la ventana. Pero es iguaj, 
para el caso. Todo se reduce a pres­
cindir del d-eíalle de que la m ujer se 
empeñe precisam ente en que nos ti­
remos o no por el balcón y dejarlo re­
ducido a lo del empeño a secas. El 
axioma entonces se form ulará de este

m odo: “ Si la m ujer íc  em peña, el 
hombre se em peña", lo cual .sigue e v

tando dentro, en absoluto, de la tí^is 
del señor Oliver.

Dih. KekuliÍ, —Madrid,

S e ñ o r .— ¿Quién es ese paje osado 
que osa abrazar a m i esposa, 
y  ella, en cuello y mejillas, 
deja besarse gustosa?

B it ó n ,—Es, señor, vuestra hija Eligía 
La que, a M adrid  se partiem^ 
que ha tom ado a su castillo 
vestida de niña “pera"'... .



Ahora bien (o ahora m aü , se dan 
m u c h o s  casos en que la m ujer tira 1h 
le ^ a  jw r la ventana con el exclusivo 
objeto de que rfícoja los efectos arro­
jados y  se los lleve en un carro fie 
natdanaas alsrún socio industrial qae 
le pasea la  "calle y  que f
liastón por las costillas hasta que If 
obsequie ella con fdguna dádiva en mo­
neda o en especies.

Estos casos hacen .pensar que m  
siempre hacen los hombres lo que el os 
rmieren sino c]ue a veces son ellas las 
(ine m andan y las que ss salen con la 
.uya .. y con la ajena. Unos, pura, ha­
uen lo que ellas quieren y otros quie^ 
ren lo que ellas hacen. E l axioma an­
terior tiene, segíin esto, que modihcai- 
sc de nuevo y decir: “Si una m ujer íc 
empeña y tú  te  empeñas, pide al cielo 
(vuc siquiera no haya otro que se lleve 
iLs papeletas". Porque se dan ca^...

“Son casos— nos diría el señor Olí- 
vEj-— de coacción; de apachismo; no

18
de enamoramiento. Y yo digo en mi 
comedia que el hombre acaba por aco­
modar su alma al alma de la mujer
que le enamora".

Y es verdad, sin duda alguna. Pero 
tam bién es verdtid la reciproca: la 
que la m ujer acomoda su alma al almi-, 
del hombre qu adora.

Sin embargo, ¿podrán llegar a tanto  
Pilas o ellos que conviertan, como_ye 
mos en la comedia, en gitano cani s 
un  asturiano y en asturiano a un an 
daluz? No sabemos, pero sena cosa c>? 
estudiarlo porque puede ser una m a­
nera de resolver el problem a del re- 
aionalismo, >Tosotros tememos, sm em­
e r g o ,  que híiya que hacerle la cruz 
á e=e cruce. Un asturiano tomando la 
fabada en botijo y arrancándose por 
soleares en la gaita puede ser algo 
f.larmaníe. ^'áyase con tiento porque 
el sombrero ancho en imi asturiano Ir, 
1 uede venir demasiado ancho,

A Santiago Artigas no le sienta mal;
— d e c o a c c io n , u y  , -

 .......     MU........ .......... ..........................

Dib, PEHAt.s.—Madrid,

— ¡H ay que, ver m k  abuelos, ios pobres, qué trajes 
usaban...! [Música de Guerrero.)

B Ö M O R

pero sea de esto lo que quiera, 
cuestión es que en la obra del señor 
Oliver hay, además y aparte  de Ks 
demostraciones, una comedia con muy
felices aciertos. , , i

H ay personajes que dicen habtanuo 
de un  hombre débil y sobre todo apa­
sionado que está a punto de decidirse 
a c o m e te r  una vileza pero sin acabar 
de decidirse todavía:

lo ha decidió ya en su pensa­
miento, él hará que lo arrem ate.

Y la misma persona añade en otra 
ocasión,

— ¿U na mala idea? Pues idejak. 
donnir en el pensaimiento! A fuerza 
de considerarlo malo, lo malo resulta 
bueno.

Son frases, am'bas, que bastan por 
sí solas p a ra  hacer evidente y vivo ;'l 
Tiroceso que ha de seguir la intenei,.n 
de las palabras en lo íntimo de las a]
mas. ,

Frases d>s ese génerro son las que de­
m uestran lo único que un autor d ra­
mático necesita dem ostrar, que es au- 
-;oT de veras.

E n  la  Latina.—“ E l Solar".
E l dram a del señor Lorente El. So- 

lo.r. estrenado por Francisco Moranc. 
en teatro  de la Latina, es un re trué­
cano dram ático. Un gran señor de- ■ 
rrochó sus caudales e hipotecó el so.aj 
rie los raavores a un usurero miserable 
que va soltando guita con la secrcta 
y m a lé a la  esperaníía de tira r de una 
punta, cuando la guita está 
cíuello cTel señor y estrangularlo. QuKr- 
re, ante todo, quedarse con la casa so­
lariega de los que fueron sus amos 
señores. No quiere dinero para hace''- 
se o tra casa igual; quiere aquélla; el 
criado de la casa en trará  en la casa de 
señor y el eolar de los señores sera 
suyo. Él viejo a r ru in a n , en vista de 
eso, como está a dos velas, eoge una 
de ellas, la coloca en una pahmatona, 
la enciende y, cuando nosotros nos te 
memos que vav. î a exclam ar como en 
aquella obra famosa, “y ahora, ¡a. 
o b ra r !”, .calla y prend.e fuego a la 
casa solariega, por doce sitios difereii- 
t.és: el p.ajar, el establo, y el cuarto de 
los cohetes, a juzgar por los estam pi- 
doa [ion qiuc acaba la obra. nol.Me 
pensó, sin duda, “¿No quieren el so­
lar? Pues ¡ahí lo tienen!”

En el Lyceum,—Club femenino 
español.

Aunc[ue la  inauguración de un Clul:» 
de daimas no perteneKca a la Sección 
de teatros sí pertenece a la Sección de
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La Exposición de 
'las señoritas de So- 
rolla—'pintora una 
de ellas y esculto- 
ra 'k  o t r a - ^ u y  
linda, muy grata y 
doblemente gra,ta 
¡x)i' el Iisc Ik ) de ver 
que continúa unido 
a'l nom'bi'S gloriosu 
la afición y eíI culto 
al' arte.

E l té fiic servi­
do c o n  exquisita 
amabilidad. K o s - 
otrosj padocdeiidio 
l’embarras de choix. 
Nos dieron té  tíon

.plumcake. Cakie, quiere deeir .biaco- 
■dio, lo fiual uo quiere decir Bada; pero 
Plum, quiere docir “P asa”, lo cual quift- 
re deeir mucho, porque l-o de cake, ¡i>a- 
se; pero lo de plum  (.pasa), nos r^scorda- 
ba que en la calle del mismo nombre 
está la Vicaría y que, de pronto, con 
el plum ¡cataplúm !. Exiliamos del Ckdi 
con dirección al Vicariato, Claro que 
[>ara esto era preciso una <;ondicix5n; 
que hubiera alguna dama en .estado de 
merecer tan  poco que ss decidiera, con 
gran boiiovolencia, a. dejai'so conducir 
por nosotros al estableeimiento citado. 
Pero era allí tan  exquisita la  cortesía 
de todos quis uno se hacía ilusiones y 
nos parecía un pleonasmo (.lué nos olrn- 
cieran mermielada, M an tje l ABRIL
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Dib, Pa.ch[N,—Qijón.
E lla .— no me quieres! ,
~ ¡ N o  digas eso! &i yo no te quisiera', ¿vie qxiedana 

aqtá todas las noches o- fastidiarme contigo?

l l l I l l l l l l H l l l l l l l i n i l l l l l l l i l l I l H l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l U l l l l l l l l l

Espectáculos, Por eso damos en este 
sitio cuenta del té  que nos ofrecieron 
hace pocas tardes a los más o menos 
críticos de arto, las señoras del nuevo 
Club Temenino oon motivo de..su re­
ciente fundación y de la  insbalación en 
su domicilio de una estposición de las 
dos Mjas de Joaquín Sorolla,

Lyceum.— Club femenino español. 
rlice el m em brete de la galante invi­
tación que recibimos. Lyceum : latín. 
Femenino: disi'ivación. erudita del la-, 
tíü. Club: inglés. Español: 25 %. Quien 
vaya al Chib femenino español en bus­
ca de projuTrciones, ya aabe la  proipor- 
ción que le  e ^ e ra .  ^

Las clubwomen poseen varias ien- 
gu'is. Eso les honra. E l peJigro no está 
en k  ’iluralidad de las lenguas, está en 
SW Ir- ;itud.

E l  l o c a l s  grato, 
acogedor, elegan^te, 
s ia  grandes a p a ­
rato sid ad es; m uy 
sim pático el sal-on- 
cito de té ; m uy en­
tonado en “ arm o­
nía to p o ", elegante 
y  apagado , encaJ- 
m ador, p a ra  lia- 
b la r en voz 'ba.ja. 
lel salón de tertu lia, 
envntelto todo él 
en la  Itiz indirecta, 
d ifusa , de sus múl- 
tii^les bom billas in­
visib les, r ^ a r t id a s  
y  peratadas t ra s  de 
las com isas d d  te­
cho.

-Quisiera sorprender a m i novio; ¡dame una idea! 
-D ü e  tu  verdadera edad. Dib, Ulica.—Madrid.
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La. señorita Tauina. Tan­
to va y el señor don Fédor 
Bolosky, c o r i'eqpoufc'aJ de 
B ukn H ltmok en Bereia, qu-e 
han -cxintraido matranonio. 
Rfitrato hecho a los ^poiiü^i 
mümen.'tos después de \'orifi- 
líarse su enlace y en el (íUíiI 
Fédor Bolosky aipacef« ooii- 
daccrado con la  Gran Banda 
Mujiicipal de Pereia y con 
la Cruz de Carayaca, tson 
que lia sido agraciado poi’ su

Gobierno, como homenaja a 
la valentía c|ue acaba de de­
m ostrar al contraer matri- 
nionio con una mujc“!' c’omo 
Tauina Tautova.

NQta.— El novio, o »ea el 
agraciado con las eond’sco- 
raeiones, es el que lleva bigo­
te y el que se toea con la 
Banda. La o tra persona, o 
sea 'la no agraciada, es la 
novia. . ■

B e h l i n , La a e ñ o  r i t  a  E va Stiller 
acompañada, de su padre el respetable 
magistrado de Postdam Austin Stti- 
11er, uno de los más entusiastas parti­
darios dtl sistema de rejuveneelmíeli­
to ix)r el método Woronoff y que 
acometido de una creciente ansia de 
juventud, se ha sometido a la citada 
operación ciento dieciseis veces.

Don Manuel Lázaro que, como ha­
brán leído ustedes en la Prensa, asesi­
nó ¡a semana pasada a su padre y trss 
hermanos y que nos escribe una larga 
carta para que hadamos constar que 
no tiene nada que ver con el don Ma­
nuel Lázaro que colabora en estas co­

lumnas.

instantánea obtenida por nuestro re­
dactor fíráñto señor Eepérez y que 
muestra el trágico accidente ocurrido 
al tirarse desde el avión <|ue hace la 
■ravesía Castellón de la Plana-Calcuta, 
a nuestro infortunado amigo señor 
Barrientes y a su entrañable perro 
•‘Ricardito" ; accidente a consecuen­
cia del cual perdieron ambos la vida 
y que ha obligado a la Compañía a 
piohibir terminantemente a los via­

jeros ^apearse en marcha.
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DEL BUEN HUMOR AJENO
i:  CUENTOS JUDIOS, por RAYMOND GEIGER

“E l L usitania” acaba -de ser torpe­
deado y está hundiéndose.

E n  el puente hay  dos judíos y  el 
uno llora. Entonces el otro le anima:

— Va-mos, vamos, Salomón; ¿pnr 
que lloras tan to?  ¡Si no es tuyo!

■ir ■4Í' #

Arahón en el lecho de m uerte hato 
venir a sus lujos y les dice:

— Hijos imíos: voy a m orir; pero
quiero antes haceros las últimi.s reco­
mendaciones. Conducios siempre co­
mo buenos juüios. Wo olvidéis nunca 
que nuestro destierro cesará el día del 
Mesías. Ya sabéis que llegado ese día 
los cristianos pasarán sobre un puen­
te de hierro que se rom perá y los ju ­
díos sobre un puente de papel que re­
sistirá. Esto no tiene duda. Sin. em bar­
go, cuando llegue esc día, subios en el 
puente de hierro.

* + *
M áyer va a casa de su amigo Oscar 

y lo encuentra sentado a su mesa con

FRIGOT M ASAG5.  — Crema y l lq u id j  
Culis sano y fresco como una  

  rosa conseguirá cotí su uso-
F .Betrian. H osp ita l,113. B arcglona

el dedo metido dentro de una jicara 
de agua,

—-i Qué haces ?
—-Muy sencillo; mi médico me ha 

mandado tom ar baños, y estoy tra tan ­
do de acostum brarme.

*  *  *

La señora Bloch está dando a luz y 
í.'omo la c o ^  no m arche itodo lo bien 
(■lue debía ir, la  eom adrona tiene una 
idea excelente; coge dos muiiedas de 
]>!ata y las suena al tiempo que dice;

—Anda monín, que son p ara  ti,
Y el parto  se reeolvió con toda í'eli- 

cidad.
*  » íí-

Isaac y Lévy se encuentran en el 
frente ruso durante la pasada guerra 
ouropea. Como ambos se extraüen de 
encuentro, se explican;

—Yo me me enganchado en el ejér­
cito porque soy soltero y amo la gue­
rra.

—Pues yo ■—dice el otro— me he 
enganchado por que soy casado y ama 
la paz.

# *

Bloch y Blum quieren ver & un fa­
moso balaquero, pero d  secretario de

esto le,"; prohíbe la entrada á causa de 
lo sucios que van.

—-Cambiad de camisa y entonces ya 
■leeremos—-les dice.

Así lo hacen en (juanto bajan a la 
calle. Bloch se pone la camisa de Blum 
y éste la de Bloch.

-K- -K- ífr .
Isaac y Moisés van en el ferrocarril 

a Moscú, en donde tienen que ultim ar

RON B A C A R D I
unos negocios. Apenas se hí-.ii echado 
íi ckíiTOÍr son despertados por unas ve­
ces que les intiman;

— ¡Arriba las manos!
Los viajeros obedecen a susta di sim os 

al ver diez revólveres que les apuntan, 
Isaac tiembla horriblemente ante loa 
ladrones. Moisés no tiembla menos. 
De repente, con una voz apagada, Moi­
sés dice :

— ¿Podría bajar las manos un mo­
mento? M e duelen tanto ...

—-Verdaderamente que este me jo 
judío resulta poco peligroso —-dice el 
capitán de los ladrones que acaba con­
cediendo el permiso.

Entonces Aloisés saca de un bol­
sillo un billete de mil rublos y diri­
giéndose a Isaac le dice:

—M ira Isaac; ahora que me acuer-

do: yo te  debía niil mblos. Hélos 
aquí.

*  ir

En el entierro de un rico, va confun­
dido entro la comitiva un viejo judío 
que no cesa de llorar un momento. To­
do el mundo se fija en él y en las 
muestras (le duelo que hace, hasta que 
un conocido se le acerca y le dice:

— ¡Pero hombre, no llores ta n to ! ...
¡ Si el m uerto no era pariente tu y o !

—Ya lo sé; por eso es por lo que 
lloro.

» *

Lévy y Bloch .«e encuentran en T e­
légrafos.

— ¡Cómo por aquí! ¿Vienes a poner 
lili telegrama?

— >ío; a llenar la estilográfica,
*  *  *

El comerciante Blun está en la ago­
nía y sus hijos rodean ei lecho,

— ¿EstAs aquí, Uebeca?— pregunta 
H moribundo.

—Sí, esposo; i.qui estoy.
— ¿Y tú, Sara, (Stáe?
— Tam bién estoy, padre mío.
— ¿E stá  tam bién Isaac?
— Aquí me tienes papá,
— ¿Y  Bloch?
—'Está a tai lado. .
— Entonces, ¿quién ee ha quedado 

ou la tienda?
R, C, R.

.................. .

—{Afanos arríbi\
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lo adviene el interesado, =n c«da nnmeTO,

fiS S ÏH ¥l" n " rad v" ;«r^
¿ En qué se parecer una señur¡i 

que va a misa y nna locomotora?
En (iUH !a señora lleva velo y 

b  locomotora lleva velo-cidad.
jr. G. G.— Ceuta.

de su correspondiclite cupón y con la 
noitil"C, sino un pseudónimo, si as!

El colmo de un equilibrista, 
ílecir que va a pcmer una aca­

demia de canto, y al ditciario un 
oyente, soiti^ni’i- lo diclio. ■

Sor.— Madrid:

£ ]  prem io  del núm ero in te r io r  ha co rresp o n ­
dido a] sigai^nte chiste:

Un Eitano eníermo del estómago va a consultar a un doctor ei 
compañía de su inoicr;

El doctor diagnostica:
—Tiene una eastro-enteritis-colcriformc.
La gitana, aterrada, se echa a llorar.
Y al dia sicuitote comenta el caso con ias vecinas;
—¡Mi tnario le me ninerel ¿Zabeiz lo que tie en el eitogainoí.. 

¡¡Un gato enterito con UDiforme!!, . .
. Bartolo.—Santander.

A M A D O R
  f o t ò g r a f o  -------

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

Un paleto a quien habían con­
cedido un permiso en el cuartel 
fué a Sevilla a ver ia (.liralda. 
La señora del conserje, que se 
tneargó de acompañarle en la 
accensión a la torre, estaba ^n 
estado interesante, pero con todo 
fatigóse mticlio más el visitante 
y, cansado ya de subir sin ver 
el fin, pre^mtó a la acompañan-

le - . ,
■ ■ __.Bueno,, señqra, ■ i pero falla

if. u c b o para qne salgamos del
raso ? .

A  lo que respondió la señora : 
 Tres meses.
 .] Ah. pues entonces me vuel-

Por una to.s perniciosa 
Torcuato está que no vive; 
sólo se le curará 
tomando Jarabe O RIVE.

vo !— dijo el paleto—■■ ¡ '>̂ 0 n'J 
tengo p e r m i s o  niás que para 
qnince días !

! _ E. M.— Madrid,

Consulta de médicos.
 El enfermo, además de la

hepatitis virulenta, tiene un pul-

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Prim era m arca m undial

so muy defectuoso, ¿Qué podría­
mos iiacer para regularizar b  
circulación ?

.— ¡A h, distinguido coiegal...

A R C A S INVISIBLES
Em potrada el arca  en la 
pared, ésta queda lisa y 
BÍn Balientes. La .caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encim a un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estaa 
cajas en muchos tam a­
ños. P recios modicos.

/ Pedid catálogo á
M ATTHS. GRU BER
Apartado 185, B ilb ao

LOGROÑO

¡ Para re gulariKar la circulación 
nada más indicado que un j^ar- 
día de la porra!...

Calymene.— Santander.

El colmo de un abogado.
Tener pendiente una causa, ver 

a una chica guapa, enamorarse y 
por ella perder el juicio....

Juan Balbá's— Barcelona,

Juraba a su novio una donce­
lla que no seria jamás de ningún 
hombre, ni cristiano ni moro.

Poco después se casaba con un 
judío y, á los reproches de aquél, 
replicó indignada Que no había 
fa'j-tado a su juramento...

Y  tenia razón.
Nieves de Agosto.— CercedíUa.

— Por Navidad hice una hipo­
teca sobre el l'Orcl y asi estuvo 
mi despensa bien surtida de to­
do : carnes, conservas, mazapán, 
fruta... líl primero de año hubo 
que reponerla; aquel ángel mío 
comía y devoralia sin darle im­
portancia al hecho... A todas ho 
ras murmuraba tiernamente a n i

como autores de los nusiros.

oído : i Chico, qué hambre ten' 
go !... Y , ya ves, a pesar de que 
™ s lindos dientes siempre tuvie.. 
ron cebo conmigo, a pesar de que 
la alimentaba bien, se fué,,,

 ¿ Con un tendero de comes­
tibles, sin duda?

 ; No ! i ¡ Con im teniente de
Tr tendencia!!

E. C.— Santander.

Éxamen do Gramática.
 Vamos a v e r ; si yo digo Pt’-

(íro come pasteles, ¿dónde está 
el sujeto?

Piedad Otaola.

 ¡ Tenga usted lástima de un
pobre ciego cargado de familia !

— ¿Cuántos hijos tiene usted r
- , No lo sé, señor, i Como .no
VB£>... !

Benjamín Lópes:.— Madrio,

 Oye, mamá, ¿no le has di­
cho a la cocinera que cierre 
siempre con llave la despensa?

— Si. hijito. ¿Por qué me I"-
preguntas? ■ , ,

 Es porque ayer se dejo i.i
despensa sin cerrar y, para dar­
la una lección, me he comido

La Pasta con (lue el c|ue escribí! 

mata e! microbio que vive 

en su boca, es menta y miel..., 

5f es que la Pasta ds Orive 

más que pasta es tm pastel.

todos los pastelillos que queda­
ban...

Julio Fabiano.—.Mérida.

¿ En qué lugar se está nuî  
seguro contra las enfermedades^ 

En los seminarios, porque hay 
curas para todo.
El sargento Martínez.— Cádiz.
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i Cuál es el esposo de la eiga- 
rrc ?

El t a cabo, porgue gracias a él 
.salen los cigarrillos... .

Enyeiiio Reyes.— Madrid,

iiidividiiü, en completo e"- 
l.ido de e 111 bri agli ez, se pone a 
e\^acuav uiia de su,s necesidades 
en 1111 portal.

El portero {índioitaiia).—-;ln- 
fkcente ! ¿ Se lia creído usted que 
esto es un wai¿ r̂-c¡0SL*tf

El borracho (iiíii î digno).— Ni 
Itp será nunca con el genio que 
usted tiene.

.i^ntonio Romero.— Sevilla,

El jnez.— ¡ Diga la testigo i:, 
eiir.d que tiene !

I.a solterona— I Pues yo..., se- 
i'or juez,.., cuento treinta y cin­
co años 1

El juez.— ; Está bien, señora !
¡ Allora diga, los años que J.to 
cuenta !
Ffinando Salvo.— La Coruña.

El colmo del liijo de un fune­
rario :

•Sortear para soldado y entrar 
ei'. taja.

Luneta,— Almería.

T’ recia liase im hombre de su 
t;ran fortaleza física y se indig­
naba de que no ,se le presentase 
ocasión de probarlo. Acertó a 
pasar por allí un |o\ en estudian­
te y el hércules le .sacudió un so­
lemne puntapié. Se levanta el 
chico y compungido ie dice;

—-Pero, señor, ¿yo qué le lie 
lieclio a usted ?

— Nada, Con que figúrate ó- 
1110 te pondría yo el cuerpo .';i 
me hubieras hecho lo mas mini­
vi o...
Gnzmán el Rehilar.— Santiag).

líl presidente (ai rea).— Acaba 
usted de oir la sentencia, i Tie­
ne usted algo que añadir?

El reo.— ¿Añadir? i Lo que 
yo desearía es quitar algo !

J , M. Conde.

Entre novios.
— Pero, Tatita, ¿qué te suce­

de que en cuanto llegamos fren­
te a tu casa ya no estás tran­
quila ?

— i Ay, Enrique, es que no te 
das cuenta de qtie eres muy ner­
vioso y no te puede,'; estar quie­
to

 .; Y  eso qué tiene que ver
para que no te quieras parar 
aqui?

 Es ([ne mi casa tiene mira­

Manuel Salgado Garcia.-Madrid.

A  un muchacho que tenía gran 
afición a la milicia, le pregunLÓ 
su mamá :

 ¿ Y  qué cuerpo es el que
más te gusta?

 El de Aviación, porque se
asciende muy a menudo.

Pedro Soria,— Madrid.

UHiON CO M ERCIAL D I  A C B IT E S

S a lg a d o y C o m p a ñ ia ,  S .A ,
Compradores de aceites de 
oliva. Venta exclusiva di 
consumo intfríor de España 

Oficinas; Reina. 45 dup,, Madrid

¡ En qué se parece una mu­
jer que se cae en la calle y "ie 
estropea un ]>razo a una silla 
vieja ?

En que en anihos casos se 
suele decir : pobrí^-Hlía. ..

José Aranda “ Giralda’’ .
- Santander.

Escena conyugal.
i.vl marido {rebuscándose lo­

dos los bolsillos y enfurecién­
dose al no encontrar fíí&aco).-— 
O me das para tabaco o soy 
tápai de...

La mujer (furiosa también). 
— ¿De qué? ¿D e qué?

El marido.— De quitarme de 
fumar.

A. Macias.—.Alhucemas.

Entre andaluces.
 Eztoy zeguro que lo que

senan ezta noche en mi caía 
70n na má t|ue vainaz.

—.Compare, i y tié ozté ton- 
vidaoz tan ziiivergüenza!?

 No digo ezo, Ez que a mi
iiiujé I’ha dao ahora por poné 
judia?: toaz taz nochez...

Maria Soler Azpiolea, 
Santander.

Un joven, con intención de 
suicidarse, llenó un cajón de pól­
vora, pviso una mecha y, sentán­
dose encima, iba a encenderla 
cuando fué sorprendido.

— J Qué iba usted a hacer, des­
graciado ?

— i A saltarme la tapa de los 
sesos !... 

j^nteninu Quintana,— Melilla.

Discusión entre dos amigos, 
i.no de los cuales tiene una sor­
tija de oro en el dedo,

— E l de la sortija.— Esta Sor- 
Lija es de platino.

E l otro.— Yo veo que es de 
oró. "

El de la sortija.— Pues yo te 
digo que es de platino.

El otro.— ; P-ues es una cabe­
zonada ! i Por qué \'a a ser' de 
platino si salta a la vista que es 
de oro?

El de la sortija.— Muy sen­
cillo! ¡Porgue como es niia, rc- 
.sulta que fila ti iio es.'...

J. M. del V.

—.¿ Cómo es que a tu herma­
na la llamáis Doro en lugar de 
Dorotea ?

—'Es que, como somos muy 
pobres, queremos ahorrarnos ki 
tea. ’

Cleón,

!-l galán.— ¿Por qué no me 
quiere usted por novio, hermosa 
¡Maruja?

Maruja.— P o r q u e es usted 
muy calavera y yo quiero un 
hjnibre juicioso.,., ¡un hombre 
q-ii'? ande con pies de plomo!..

,— Êl galán.— Pues como ni. 
se case usted con un hiizo... 
Antonio Baiaguer.— Barcelona.

En la escuela. '
El maestro,— El buen estu­

diante debe ser como un timbic 
elécti-ico : se oprime el boton y 
suena; si se hace una pregunta, 
el alumno debe responder en se­
guida.

Un alumno.— Perdone, maes­
tro, i Y  si no hay corriente? 

r.uysin.—  Estación Eaeza.

Examen de Geografia,
— i A qué hora puede causar 

i'iás desgracias el sol ?
— Cuando sale.
— Por ĉ ué ?
— Porque sale ochando rayos.

M, D, J .— Avila,

En caso de que los animales tu- 
\icran que andar calzados, ¿cuál 
tardaría más en descalzarse?

El ciempiés.
José Solana.— Alhucemas.
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Br&gueros cíen- 
tfflc&raente ' 
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EL MEJ OR J ABON
Fabricndo con aceite de orojo 
SALGADO Y CÜMPANIA, S. A. 
Oiicinas: REINA, 45 duplicado 

MADRI D

¿ Cuál es el tranvía de Madrid 
que menos peso tiene?

E l que pasa por 'Barquillo y 
nii lo aplasta. "

J . R. Ferroviario.— Murcia

E l marido. —  Enriqueta, ho\' 
vendrán muchos amigos por ser 
mí santo. Ve al perchero y qui­
ta de allí todos los paraguas que 
encuentres en él.

La mnujer,— ¿Temes que te 
los roben tus amigos? "

E l marido.— i Lo que teaio es 
que los reconozcan I

Vicente de Castro.
Puente de Va llecas.

Filosofía de un borracho a 
quien se le cae el sombrero:

 ¡ Te has caído al suelo, des­
graciado!.., I Tú querrías que 
yo ahora te recogiese!,,, ¡Pero, 
si te recojo, seré yo quien cai­
g a !... i Y  como tú no podrás le­
vantarm e..,!

Y se marcha lanzando una 
tierna mirada sobre el sombrero, 

Carlos de 1-eon,

Entre seminaristas.
 Yo voy a estudiar mucho

para llegar a ser obispo.
 i Chico, pocas aspiracionef

tiffiies I i Yo pienso llegar a car­
denal de un golpe!

líisca.—.Málaga.

Ente mecanógrafas,
— A mí no me gusta que el 

jefe se ponga la pluma detrás 
de ta oreja. Siempre tengo mie­
do de que me arañe cuando ’ le 
dice : 1 Buenos días !

Lord Kelvin,— Madrid.

, Cuál es el colmo de lui ba­
rrendero ?

T.lamarse na-i’arro.
Femíet.— Madrid.

C U P O N
correi pon diente al núra, 261 dt

BUEN HUMOR 
Que d«beri acompaSar ■ 
todo trabajo que ae noi 
remíta para eJ Concurao 
permanente de chiste# o 
Romo colaboración ei-

p o B t i n e a .
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Zopenca, Valladolíd,-Nos decla­
ramos' absolutamente coiifunr.rí 
cim la calificación que usted Fe 
adjudica en su seudónimo, c[ue, 
además de ser justísima, nos 
c-;ta el trabajo de buscar otra 
más dura y apropiada,

C, a .  D. )átibo.

Lo de usted no nos agrada; 
poro, [vamos!, es qi:ie nada...

Bonacbc. Tarragonn.

Amable señor Bonache: 
arhol se escribe sin hache.

El BiBOlador,—Ya le dije a us­
ted, no hace mueho, una cosa 
prirecida a la que voy a decirlf; 
ahora, atmque ahora se la dirt 
en verso.liara variar un poco.

Y la cosa es ésta:
Usted será amolador, 

y puede f[ue amolar suela 
a algún amigo lector, 
p tT O  a mí usted no me aniuela. 

i nü, señor!

H B. Ch. Madrid.— Usted nos 
ÍL̂ 'ura formalmente que tieni? 
le^üiinada una carrera y, si r'-'

............................... .................................. .....................

— ¿Cómo e.i que tit padre murió sin dejar un cén- 
Limo?_

— Porque perdió su m lvd  tratando de enriqueaer^e, 
y de¡ípués perdió sus riquezas para cffíwegMÍf' tener 
salud. ■

De Loadon MaíL

iuera por temor a ofenderle, Ee 
VIlitaríamos si esa carrera 1a 

lia hecho usted con un coche col­
igado de sus espaldas.,.

Porque, amigOj con i^oinpíeta 
seriedad Je juramos que si no 
efa así como ha pasado enter:i- 
iiiente» lo patece*

Moicnsko Cádiz — 11 a ul a i 
preciosa htíri a esa individua nos 
l^arecc i.u\a redundancia y el en­
viarnos a nosotros el articulo nos 
parece uu abuso intolerable^

E. S. M. Madrid— Queda ad- 
E]-ítido su cuento de Navidad, pe­
ro no para publicarlo en estas 
navidades rnie vienen, ni en las 
otras  ̂ ni en las ntras, sino en las 
otras.,, ¿Nos comprende usLcd 
Lucn ? í "En las navidades del añu 
19.29, queremos decir! iS i.n o  ’e 
conviene la íecha avísenos, y re­
r  uncí aremos a publicarlo, Que es
10 que nos parece mejor de todo '

S. V. A. Madrid Mire usted,
compañero ; ni con sonetos, ni 
con quintillas, ni con décimas 
inspiradas creemos que pueda 
ted conmover el frío corazón de 
eya señorita Clotilde que pareoe
11 lie res arle tanto. Estimamos, co­
mo hombres de experiencia, que 
con dos raciones de gambas j- 
dos tercios de cerveza habría us­
ted adetantado mucho más, ¿Por 
qué no pp.ieba usted ? ¡ Pruebe, 
créanos, y en lugar de llamar a 
13 j  mu sa s, 11 ame al cain a t e ro ; 
y nos dejamos cortar el pelo y 
las uñas si la helada Clotilde no 
empieza a echar chispas y -cae 
t!u SUS brazos para siempre!.,.

O. F. M. Valeacia^—  Una pési­
ma noticia, caballero prosista: 
F',} auto»!Óz'ü verde ha echado a 
correr hacia Cestona a la formi­
dable velocidad de ciento ochen­
ta kilómetros por hora> kilóme­
tro más, minuto menos; pero de 
todas maneras, a estas horas yu 
habrá llegado, gracias a Díos,

F, R. San Sebastián^— Copiamos 
l a  frase iinal de su articulo por­
gue nos sugiere un comentario 
«lite quizás le sea a usted conve­
n ente.

Dice tísted con cierta amargu­
ra y hondo pesimismo :

resuiiicii : que cada 
fH j s ie n to  p e o r . . ,

Y  decimos nosotros :
¿ Ha intentado iisted averiguar 

si es por algo hemorroíd^u ^
] Porque a veces no es más 
pOT eso, y se preocupa uno ton­
tamente creyendo que es por 
otra cosa más grave í

C- C. C- Barcelona— Aceptado,
No deja de tener gracia, lin- 
fiorabuena.

M. P, E, Sevilla E n  el título
Je  su cuento hay una lamen­
table injusticia, porque el cuen­
te se titula fr; morral del nasa- 
dor y, al aca!iar de leerlo, re­
sulta que' el morral es usted.

i Sí, señor ! ] Y  no solamente 
V. orral, sino otra pürció]i de dio­
sas que no menci onau’io.'s por 
falta de espacio, porque es que 
ei periódico es pequeño para 
meter todas las que se nos es­
tán ocurriendo en este criticu 
instante !

Gnrrea. MadrH-

Para que el público vea 
¡L borrico que es Gurrea, ■ 
le diré que escribe aremos, 
lií'spanloso, clabo, es tre mos 
y ima caga de galea.

Esto último suponemos 
sfrá una caja de jalea, y se nos 
f^ctirre pensar que si se la man­
da. de aguinaldo a algún amigrj 
en las próximas Pascuas y es­
cribe eso en la tarjeta de ofre- 
cij-niento del obsequio, el amijfj 
no abre la caja aunque le «m- 
phitnen y no se la come aun­
que le amenacen seriamente to­
das las autoridades de la Pen­
ínsula reunidas, .

P, T, V, AUcaníe,

No resulta interesante 
ni tiene el menor salero 
que usted pase en Alicante 
T.'iciembre y parte de Enero,

Y como eso es todo lo que ie­
ne a decir su crónica, quedü 
aplazada su publicación liasta e! 
àia del Supremo Juicio final.
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T U Y E N
Es un  p rep a ra d o  únícO) con  p ro p ied ad es  ma<> 
iraviilosamente c u r a t i v a s  y  recons tituyen tes . 
La epiderm is lo ab so rb e  com o la s  p la n ta s  eS 
riego. A lim enta  los te jidos y a u m e n ta  su e la s ­
tic idad; limpia ios po ros  de  toda  im pureza y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b lan q u ea  y  conserva  
el cutis; b o r ra  p a u la t in a m e n te  las a rru g as , su r ­
co s  y d ep res iones  fac ia les , ap licándo la  en  la 
d irección  que en  el d ibu jo  m a rc an  las flechas» 
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
= =  M A D R I D =

1

P R E N S A  N U E V A ,  Calvo Ascnsio, 3. Madrid.



BUEN HUMOR

Dib. RIVERO GIL. 
-¡Qué mal le está a tu primaiu^e d e  ^  ¡rid
-Pues ella cree que le cae bestialmente^ chico; y no hay quien se lo quite de la cabeza.


